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  “¡Steffens, tiene visita!”, la voz resonó en la fría habitación. No hubo reacción. “¡Steffens, por el amor de Dios, tiene visita!” Negó con la cabeza de forma mecánica. “Quién vendrá a visitarme ahora…”, pensó ella entre divertida y resignada. Pero la vigilante no se hizo de esperar. Sus pasos resonaron sobre el suelo de hormigón. Después, la vigilante estaba frente a ella. “Steffens, maldita sea, ya sé que no recibe visitas”, suspiró, “pero ese hombre dice que quiere ayudarla.” Su tono era insistente. A continuación, le tendió su tarjeta de visita. Mona la cogió de forma mecánica y la leyó: “Dr. Reinward - Psicólogo. ¿Un psicólogo? ¿Qué quiere éste de mí?”




  Últimamente había tenido que soportar que le hicieran algunos tests psicológicos. “¿Otra vez? ¿Qué querrá el doctor?”, pensó. Pero aun así, esa visita había despertado la curiosidad de Mona…




  Frank Reinward estaba sorprendido. Después de todo lo que había oído y leído sobre el caso y sobre Mona Steffens, ya sabía que no recibía visitas. No había permitido ni una sola visita durante los últimos cinco años. Y desde su arresto, no había vuelto a hablar. No solo no había declarado, sino que no había vuelto a pronunciar ni una sola palabra. “¿Por qué ha aceptado la visita?”, pensó. Había ido hasta allí para probar suerte, pero en realidad no había contado con la posibilidad de que aceptara recibirlo. “¿Qué me dirá?”.




  Cuando se sentaron uno frente al otro, separados por un cristal de diversos centímetros de grosor, Mona Steffens parecía tensa y vigilante. Lo evaluó de arriba a abajo. Recorrió lenta y minuciosamente cada centímetro de su rostro. Su mirada estaba fija en él, no desvió la vista ni un solo momento. Lo observaba, quería escrutar sus pensamientos y averiguar el motivo de su visita.




  Al cabo de unos minutos, Frank Reinward empezó a sentirse incómodo bajo su atenta e ineludible mirada. Parecía como si fuera capaz de averiguar sus más íntimos secretos.




  Cuando acabó el tiempo de visita y la vigilante la condujo hacia la salida, de repente se giró. Le pareció que en ese momento, le estaba guiñando. Pero podría haber sido simplemente una corriente de aire.




  Aun así, ese supuesto guiño lo había animado. Y sí, ella siguió aceptando cada una de sus visitas.




  Habían pasado cuatro meses y él había visitado regularmente a Mona, pero no habían intercambiado ni una sola palabra.




  Había algo en él que le gustaba. ¿Era esa sonrisa que envolvía sus ojos y su boca con numerosas arrugas? ¿O eran sus ojos, esos bonitos y grandes ojos de mirada melancólica? ¿Quizás eran sus manos que siempre descansaban tranquilamente sobre la mesa ante ella? Por mucho que pensaba en ello, Mona no conseguía encontrar una respuesta a sus preguntas.




  Desde la primera audiencia, Frank no había podido dejar de darle vueltas al asunto. La había visto y la había observado con atención.




  Con la ropa de presidiaria, parecía delgada y frágil. Seguro que tenía una bonita figura. Ese delgado rostro con expresión triste y esos ojos claros, casi cristalinos… ¿podía ser ese el rostro de una brutal asesina?




  De nuevo volvían a estar sentados el uno frente al otro. Todo era como siempre, pero, en realidad, había algo que era diferente. Era como un susurro. “Frank…” Pensó que su imaginación le estaba jugando una mala pasada. “Frank…”, esta vez sonaba más alto y decidido. Y




  vio como de sus labios brotaba su nombre. “Quiero hablar. Contigo. Pero no aquí, no así.” Él lo entendió. Removería cielo y tierra si era necesario para conseguir hablar con ella en otras circunstancias.




  La sala era pequeña, tenía aproximadamente 8 o 10 metros cuadrados.




  Una mesa y dos sillas duras e incómodas, nada más. Pero lo importante era la atmósfera. Aquí tenían cierta intimidad y gracias a una petición expresa, le habían quitado las obligatorias esposas.




  Mona parecía, en cierta manera, relajada. Tenía el mismo aspecto de siempre - no, se había recogido su rubia melena. Así, su rostro parecía aún más delgado, pero sus labios dibujaban una sutil sonrisa.




  Frank intentó acomodarse todo lo posible en la dura silla. Una tarea bastante complicada para un hombre de 1,94 m de estatura.




  Finalmente, encontró una postura relativamente cómoda y miró resplandeciente con una enorme y encantadora sonrisa a la prisionera que estaba ante él.




  Mona no había prestado atención a las múltiples contorsiones que había hecho para sentarse, así como tampoco prestó atención a ese sonriente rostro. Su mirada estaba fija en algún punto muy lejos de aquella sala.




  “Era una jovencita de 14 años, rellenita. Tenía pecas y acné juvenil. Era tímida e introvertida. Pero yo quería ser una más. Una más de esas chicas tan estupendas con pecho y con encanto y admiradores.” Soltó una carcajada seca y cortante - muy alejada de la felicidad.




  Frank pensó si debía decir algo.




  “La última de tres hermanas, todo chicas. Siempre heredaba la ropa de mis hermanas. Nunca tenía nada de la marca Esprit o Fishbone, en el mejor de los casos, algo de Woolworth.”




  Frank se imaginó qué pudo representar eso para una joven en la sociedad actual que se rige siempre por marcas. “¡Inferioridad!




  ¡Complejo de inferioridad!” Esa idea se le ocurrió de repente.




  “Pero lo entendí. Después de que nuestro padre a causa de las múltiples deudas se marchase, nuestra madre trabajaba mucho, demasiado, para mantenernos a flote. Así que yo reprimí todos mis deseos e intenté mostrarme satisfecha con lo que tenía.”




  Clavó la mirada en el techo y parecía seguir con la vista una araña que se dirigía a su red.




  Frank se sentía mal. “¿Por qué un padre le hace eso a su familia?”, no pudo evitar preguntarse mentalmente. Como soltero empedernido, a veces, le resultaba difícil comprender el papel de un cabeza de familia.




  “Los niños son crueles. Todos los niños son crueles. Se aprovechan de tus problemas y acabas siendo el hazmerreír de la clase y de todo el colegio.”




  Él escuchó atentamente el sonido de esa profunda y melódica voz.




  Ella hablaba en voz baja, pero él entendía cada una de sus palabras.




  “Pero Anne era diferente. O como mínimo, yo pensaba que Anne era diferente. Se hizo mi amiga, hizo que me sintiera querida…”




  Mona se levantó inesperadamente de un salto y aporreó la puerta cerrada. La silla de acero crujió con un sonido horrible.




  Cuando la vigilante volvió a colocarle las esposas, sus claros ojos se inundaron de lágrimas.




  Sin pronunciar ni una sola palabra más, Mona se fue y Frank se quedó en la pequeña sala, aturdido.




  ¡Había hablado! ¡Después de todos esos años, Mona había vuelto a hablar!




  Después de esa primera sesión juntos, en la que ella había hablado y le había revelado su dolor y sus sentimientos, pasaron tres semanas hasta que ella aceptó volver a ver a Frank.




  Se vieron - separados por un cristal de varios centímetros de grosor y sin que ella dejase que la más mínima emoción ni sentimiento se reflejase en su rostro.




  Pero el Dr. Frank Reinward estaba satisfecho. Estaba satisfecho con poder observarla y poder ver su bonito y brillante cabello que volvía a caer sobre sus hombros y sus brillantes ojos verdes.




  Se había obsesionado con el caso de Mona Steffens. Cada noche, soñaba con ella, con su asesinato, su culpabilidad, con cada detalle que sabía de su vida. ¿Qué era verdad y qué, mentira?




  “¡Tengo que descubrir qué pasó!”, se dijo Reinward y decidió anotar cada detalle que pudiera averiguar del misterioso caso y de la aún más misteriosa Mona Steffens y analizarlo todo minuciosamente.
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  Una compañera de trabajo le había pedido a Frank Reinward que se encargara de sustituirla durante las vacaciones. Evidentemente le había dicho que sí. Así que tuvo que encargarse también del caso de Marion Steffens. La señora Steffens permanecía ingresada desde hacía 5 años en un hospital psiquiátrico de la ciudad. Leyó atentamente el expediente médico. Seguro que para entonces había oído hablar del asesinato, pues causó un gran revuelo. Todos los periódicos habían informado sobre lo sucedido de forma sensacionalista. Pero nunca hubiera llegado a imaginar que en algún momento, él tendría algo que ver con ese caso.




  ¿Por qué estaba Marion Steffens interna en el hospital, sin la posibilidad de salir? “Maníaco-depresiva con una fuerte inclinación al suicidio”, leyó. Y ese estado había empezado tras la detención de su hija más joven. Esto se ponía interesante. Tenía que observar más detenidamente a esta paciente. Pero esto no solo despertó su interés profesional como médico. Había algo raro en esa historia y él tenía que descubrir qué era.




  Al día siguiente, ya iba pensando a medio camino qué quería preguntarle a Marion Steffens y cómo iba a hacerlo. Pero esto no le sirvió de nada. La paciente había sufrido un fuerte brote depresivo y estaba bajo el efecto de potentes medicamentos. Frank se sintió decepcionado. Le pidió a la enfermera que estaba de servicio que lo avisase en cuanto la paciente volviese a estar estabilizada. De mal humor, visitó el resto de pacientes de la clínica de los que se encargaba su compañera. Todos los demás casos estaban en orden y el humor de Frank fue mejorando lentamente. Aun así, durante todo el día estuvo dándole vueltas al caso de la paciente Steffens. Por fin, a última hora de la tarde, lo llamó la enfermera. Reinward volvió inmediatamente a la clínica. Marion Steffens estaba atada a la cama del hospital en una habitación individual. Estaba inmóvil, con la vista clavada en el techo. Frank observó atentamente a la enferma.




  Estaba delgada, demacrada. Anteriormente, su rostro había sido hermoso, pero ahora estaba surcado de profundas arrugas. Pareció no percibir su presencia. Frank le habló en voz baja: “Buenas tardes, señora Steffens.” No hubo reacción. “Usted no me conoce. Estoy supliendo a una compañera, la señora Dr. Conrad.” De repente, la mujer se estremeció. Giró la cabeza hacia él y lo miró fijamente.




  Intentó incorporarse pero las correas de cuero la obligaban a quedarse tumbada. Angustiada revisó con la mirada toda la habitación, pero aparte de Frank no había nadie más. “¡Ayude a Mona!”, gimió con voz ronca. “¡Por favor!”, le pidió mientras lo miraba fijamente con ojos llenos de temor. Él le acarició la mano intentando tranquilizarla. “¡Ella no ha hecho nada!” “Tranquilícese, señora Steffens. No le va a pasar nada a su hija.” De repente, la mujer cogió con fuerza la mano de Reinward, a pesar de estar atada.




  “¡Mona es inocente! Está en la cárcel pero es inocente…” Su cuerpo tembló. La enfermera asomó la cabeza en la habitación y tras echarle un vistazo a la paciente, le dijo que necesitaba darle un tranquilizante. Fue absurdo. Frank no pudo mantener ninguna conversación con Marion Steffens y se despidió resignado. Aún en el pasillo, oyó la voz de la confundida mujer: “¡Ayude a Mona!”
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  Cuando volvió la señora Dr. Conrad de sus vacaciones, le hizo algunas preguntas. Esta solo le dijo negando con la cabeza: “Un caso absurdo.”




  Tendría que abordar el tema de otra manera.




  Reinward decidió repentinamente llamar a su viejo amigo Klaus, “el pequeño Klaus”. Este trabajaba para la policía. Después de una rápida charla, el pequeño Klaus le prometió facilitarle la información que necesitaba. “¡Pero esto te costará un par de rondas, eh!” bromeó Klaus y Frank le aseguró inmediatamente que le daría todo lo que quisiera.




  Dos días más tarde, el pequeño Klaus llamó a la puerta y con una mirada conspiradora, le tendió a Reinward un sobre marrón.




  Contento de que el policía tuviera que seguir trabajando, Frank volvió rápidamente a la cocina y abrió el sobre con prisas. No fue mucho lo que pudo extraer de las notas y los apuntes. Después de haberlo leído todo, se pudo hacer una idea de los posibles hechos.




  5 años atrás, a última hora del día 23 de mayo, el portero del turno de noche del hotel “Zur Post” había llamado a la policía para alertar sobre unos extraños ruidos que provenían de una de las habitaciones. El hombre hacía relativamente poco que trabajaba allí y no se le ocurrió otra idea. Así que poco después, llegaron dos hombres uniformados, y junto con el portero, abrieron la puerta de la habitación en cuestión. La visión fue espantosa. ¡Había sangre por toda la habitación! Grandes cantidades de sangre. El trabajador del hotel abandonó rápidamente el lugar de los hechos en busca de una papelera en la que vomitar. Los policías tampoco se aventuraron a entrar en la habitación. En lugar de eso, avisaron a la comisión de homicidios y al forense. Poco más tarde, la brigada de homicidios llegaba a la escena del crimen.
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